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Notas


¡Qué verdad!

El cuento ¡Qué verdad! ¡Qué mentira!, del que soy autor, aparece publicado en el número 7 de la Revista Jara (Revista del Centro de Profesores y Recursos [CPR] de Majadahonda. Dirección del Área Territorial Madrid-Oeste. Consejería de Educación de la Comunidad de Madrid. Año: 2000), en un artículo titulado Érase una vez un cuento que... No contaba cuentos sobre las Matemáticas. Una adaptación de ese cuento es la obra de teatro El ratón Dindandón, de la que hice una edición propia en el año 2005 motivado por su representación. Desde entonces, se ha interpretado numerosas veces en centros educativos y teatros locales, y mucho han gozado, niñas y niños, profesoras y profesores, padres y madres y otros miembros familiares, manteniendo, desde el espíritu del aprendizaje, la adquisición de conceptos mediante el privilegio del gustoso entretenimiento.

En esta publicación, se ha revisado la obra de teatro, la Explicación científica y el Trabajo didáctico, añadiendo nuevos contenidos y actualizando actividades. ¡Que sigan disfrutando!

El ratón Dindandón se representa por primera vez, para niñas y niños de 3 a 12 años del Colegio Escuelas Santísimo Sacramento de Madrid, el día 16 de junio de 2005.

Toman la responsabilidad de su representación alumnas del Grado de Maestro que se sienten seducidas por la envoltura de su encantamiento. A ellas —confieso que con mucho aprecio y cariño— quiero dedicar este libro, como les dediqué el primero, admirando aquel trabajo arduo y de locura más severa que ligera, de forzados ensayos y fatigas vencidas por mantener siempre la ilusión de la esperada satisfacción del público asistente al estreno.

A vosotras:

Victoria Alcarria Herrera

Sandra Alcázar Leyva

Mª Luisa Cigüenza Sanz

Patricia Dumont Martín

Noemí García Elvira

Beatriz García Ramos


EL RATÓN DINDANDÓN

Obra de teatro, en un solo acto y cinco escenas, dirigida al aprendizaje lógico y matemático y al desarrollo emocional para un público a partir de 3 años.

PERSONAJES

Hormiga Libiriniga

Cartero

Narrador

Caracol Cebollón

Gato Maullón

Jirafa Requesón

Tortuga Arruga

León Fanfarruna

Lobo Ayuna

Murciélago

Pavo, pavito, pavo

Bruja Maluga

Ratón Dindandón

Derecha e izquierda, las del espectador

—Anda, hijo —replicó Don Quijote—, y

no te turbes cuando te vieres ante la luz del sol

de hermosura que vas a buscar.

Miguel DE CERVANTES

Don Quijote de la Mancha, 2ª parte, capítulo X


EL RATÓN DINDANDÓN

—ESCENA PRIMERA—

(En la parte delantera del escenario, a la izquierda, hay una silla. En el fondo, a la izquierda, se ve un sol, y a la derecha, una luna. La HORMIGA LIBIRINIGA [HL] aparece paseándose por entre el público en dirección al escenario. Mientras llega a este, suena una música).

HL.—Soy la hormiga Libiriniga, soy la hormiga Libiriniga… (Repite una y otra vez, bajando el tono con desazón). Libiriniga, Li-bi-ri-ni-ga (En voz alta). ¡Sí!, ¿quién me llama? (Dice, escuchando su propia voz). Alguien en este escenario me ha llamado. ¿Lo habéis oído? ¿A que sí, a que lo habéis oído? (Dialoga con el público). ¡Oh, he sido yo!; todos los días pronuncio mi nombre para que no se me olvide, y se me había olvidado que todos los días pronuncio mi nombre para que no se me olvide. (Dirigiéndose al público). Vosotros deberíais pronunciar vuestro nombre para que no se os olvide. Adelante, decid vuestro nombre. (Anima al público, escuchando atentamente). ¡Oh, cuántos nombres! ¡Qué suerte tenéis al recordar tan rápido vuestro nombre! Yo estoy muy triste. A veces tardo mucho en recordar mi nombre. No tengo familia. No me llama nadie. No tengo a nadie con quien... Ya sé, me llamaré yo a mí misma con mi móvil. (Saca el móvil y se lo pasa de una oreja a otra mientras mantiene una conversación).

—Por favor, póngame con la hormiga Libiriniga. (Se pasa el teléfono a la otra oreja).

—¿La hormiga Libiriniga? (Se pasa el teléfono).

—Sí. (Se pasa el teléfono).

—No, mentira. (Se pasa el teléfono).

—No, verdad. (Se pasa el teléfono).

—Sí, sí, puede ser verdad. (Se pasa el teléfono).

—No, no, no, no puede ser verdad. (Se pasa el teléfono).

—No, no puede ser mentira. (Se pasa el teléfono). ¿Cómo estás hormiga Libiriniga? ¡Qué alegría escucharte! Te mando muchos recuerdos, muchos, muchos recuerdos, muchos… (Se pasa el teléfono y se lo pone en la cabeza). Móvil, móvil, ¿dónde estás? (Dialoga con el público. El móvil se cae. La hormiga tarda en encontrarlo. Cuando lo encuentra, lo regaña).

Móvil, móvil, eres muy movidito, hiperactivo, dis-parado, dissentado, dis-quieto, dis-comunicador. Ni conmigo misma puedo conversar. Que una cosa es que tenga voz, y otra, muy distinta, alguien con quien hablar. (Se dirige a la silla que hay en el escenario. Se oye música. La hormiga cierra los ojos e intenta seguir la canción. Se choca con el fondo, con el telón, intenta sentarse en la silla y se cae al suelo; se pone la silla encima como si la silla se sentara en ella. Todo esto muy despacio, mientras dura la música, y con los ojos cerrados).

CARTERO.—(Aparece en escena). Traigo una carta.

HL.—Para mí, seguro que no es. No me escribe nadie.

CARTERO.—No se puede leer muy bien. Es para alguien que se llama «Lilalululuniga».

HL.—«Lilaluluniga»; no conozco a nadie con ese nombre.

CARTERO.—¿Y no conoce a nadie que se llame algo así como: «Libirinananaga» o «Libiri…»?

HL.—«Libiri…», «Libiri…», «Libiri…», «Libiri…», pues no, la verdad. ¿Vosotros conocéis a alguien que se llame «Libiri… algo» o «Libiri… lo que sea»? (Invita al público a participar para que sea este el que la ayude a entender a quién va dirigida la carta). ¿Que soy yo? ¿Que esa carta es para mí? ¡Ay, que me desmayo! (Se cae al suelo y se levanta rápido). ¡Que me desmayo otra vez! (Se cae y se levanta en seguida). Espere, señor cartero, no me la dé todavía que me voy a desmayar una vez más. (No llega a caerse, se agacha moviendo la cintura). ¡Démela, deme la carta! (Abre el sobre, la lee y mira con aire de misterio al público). ¡Tengo un primo! ¡Tengo un primo! El ratón Dindandón. Es un lejano primo lejano. Me invita a su fiesta de cumpleaños, que se celebrará en el País del Sol o en el País de la Luna, pero... no pone en qué país se celebra esa fiesta de cumpleaños. ¡Qué raro, raro, raro! Solo dice que se celebrará en el País del Sol (señala al sol del escenario) o en














—ESCENA SEGUNDA—






























—ESCENA TERCERA—





















—ESCENA CUARTA—











—ESCENA QUINTA—
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